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el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de 

Marzo 

 

N.3 

ORACIÓN 
 

Señor, Padre Santo, 
tú que llamas a todos los fieles 
a alcanzar la caridad perfecta, 

pero no dejas de llamar a muchos 
para que sigan 

más de cerca las huellas de tu Hijo; 
concede  a los que tu quieres elegir 

con una vocación particular, 
llegar a ser, por su vida, 

signo y testimonio de tu Reino 
ante la Iglesia y ante el mundo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

LECTURA DEL PROFETA JEREMÍAS 
(20,7-9) (V.) 
 
 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me 
forzaste y me pudiste. Yo era el hazmerreir 
todo el día, todos se burlaban de mi. 
Siempre que hablo tengo que gritar 
"Violencia", y proclamar "Destrucción".  
 
La palabra del Señor se volvió para mí 
oprobio y desprecio todo el día. Me dije: 
No me acordaré de El, no hablaré más en 
su nombre; pero la palabra era en mis 
entrañas fuego ardiente, encerrado en los 
huesos; intentaba contenerla y no podía." 

SALMO 131 
 
Señor, tenle en cuenta a David 
todos sus afanes: 
cómo juró al Señor 
e hizo voto al Fuerte de Jacob: 
 
El Señor ha jurado a David 
una promesa que no retractará: 
"A uno de tu linaje 
pondré sobre tu trono. 
 
Si tus hijos guardan mi alianza 
y los mandatos que les enseño, 
también sus hijos, por siempre, 
se sentarán sobre tu trono". 
 
Porque el Señor ha elegido a Sión, 
ha deseado vivir en ella: 
"Esta es mi mansión por siempre, 
aquí viviré, porque la deseo. 
 
Bendeciré sus provisiones, 
a sus pobres los saciaré de pan, 
vestiré a sus sacerdotes de gala, 
y sus fieles aclamarán con vítores. 
 
Haré germinar el vigor de David, 
enciendo una lámpara para mi Ungido. 
A sus enemigos los vestiré de ignominia, 
sobre él brillará mi diadema". 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION 

 

Sucede que yo tenía un plan...  
¡Pero no tuve tiempo de contárselo a 
nadie!  
La llamada fue tan fuerte,  
tan insistente,  
¡que ni siquiera pude hablar sobre mi 
proyecto! 
 
¡Yo tenía un plan de vida!  
¡Todo estaba previsto!  
Pero el Señor Jesucristo  
tenía su plan también. 
 
En mi mente atrevida  
yo fabricaba castillos;  
no aceptaba consejos,  
no consultaba a nadie. 
 
Pero él se acercó suavemente,  
colocó flechas en la ruta  
y enderezó mi camino. 
 
No fue solamente un sueño  
ni una idea cualquiera;  
fue una llamada incesante,  
insistente, constante,  
que me hizo decir que sí,  
que sí, al plan de Dios;  
que no, al plan que yo tenía. 
 
Y ahora, después de este sí,  
después de este no,  
!yo comprendo!  
Sí, yo comprendo... 
 
¡Existe un Dios que me llama!, 
que me necesita y cuenta conmigo. 
 
¡No me preguntes cómo, dónde,  
cuándo y por qué!  
¡No sabría responder!  
¡Lo que sé es lo que ya dije!  
Existe un Dios que me llama desde 
niño. 
 
¡Existe un Dios que me llama! 
 

 
REFLEXIÓN 

 
* El amor nunca es una deuda, nunca amamos 
para devolver a otro lo que le debemos. 
 
* Existimos porque El nos ama. Y no es un amor 
a distancia, sino de muy cercana amistad. Jesús 
nos dice: "Vosotros sois mis amigos". 
 
* Y nos invita a entrar en un círculo de íntimos, 
con los que quiere llevar a cabo sus proyectos. 
Nos llama a ser sus incondicionales. 
Esto es un regalo mayor que encontrar un 
tesoro, o acertar en la lotería. Su invitación 
comprende la realización plena de la persona, la 
consecución de los anhelos más profundos del 
corazón. 
 
* Todos estamos de una manera u otra 
invitados, pero no todos respondemos de la 
misma forma. Somos libres, y desde esa libertad 
nos corresponde acoger su amor para con 
nosotros. Cuando constatamos su amor todo 
cambia en nosotros, la  vida queda iluminada y 
la respuesta no se deja esperar 

PLEGARIA 
 
Respondemos : Oh, Señor, escucha y ten piedad. 
 

 Para qué Dios conceda a la Iglesia abundancia de 
vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa, roguemos al 
Señor. 

 

  Para qué los jóvenes cristianos, viviendo con profundidad 
la gracia del Bautismo, se pregunten cual es la voluntad 
de Dios sobre su vida y la sigan con decisión,  

 

 Para qué los jóvenes cristianos, fieles a la gracia del 
Bautismo y de la Confirmación, sean, en cualquier 
vocación, testigos valientes de Jesús. 

 

 Para qué muchos chicos y chicas acojan la llamada de 
Dios a consagrarse plenamente al servicio del Evangelio, 
de la Iglesia y del mundo,  

 

 Para que abunden los matrimonios cristianos que se 
abran generosamente a la vida confiados en la gracia de 
Dios, que premia siempre con creces la fidelidad, ... 

 


